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SUCESO DE LA CALLE DEL OLIVO

En una taberna de la calle del Olivo, en la ma­
drugada del dou^igo 2-3, traa de una acalorada re­
yerta, vinierónsc á las manos los dos contendientes, 
resultando uuo de ellos herido da gravedad en e! 
costado izquierdo.

Hechos tan repetidos de esta naturaleza, verifi­
cados casi siempre en las mismas condiciones y 
por los mismos motivos, son verdideramente la­
mentables, y no cesaremos de reclamar á las auto­
ridades de todas las localidades, porque en todas 
partes ocurren, y en todas se bebe vino y se usa la 
con.sabida navaja, las medidas más severas para 
restringir el uso del arma bhanca y el abuso de las 
bebidas alcohólicas, causas inmediatas de la mayo­
ría de los cíímencs que se cometen.

UN PERRO RABIOSO EN ORAN

Nunca se tomarán bastantes precauciones para 
evitar el desarrollo de la hidrofobia en los .seres de 
la raza canina. JDesdicliados los que, mordidos por 
un perro rabioso, descuidan la cauterización de la 
herida, ó es ésta ya, por acudir demasiado tarde, 
ineficaz para impedir la absorción del virus ru­
bifico.

InoeuIadÓ el organismo, lo lleva la sangre á to­
das las partes del cuerpo, y transcurirdos los 40 
días.aparecen les primeros síntomas de la enfer­
medad, muriendo el rabioso, aislado de sus seme- 
jantSÍ8..y'oiíti‘0 los sufrimientos mas atroces. Nada 
puede la ciencia para combatir esta espantosa afec­
ción; únicamente aconseja para acortar loa.,jáo!ores 
y desesporacióo dcl que le sufre, iiacerle \ina.san­
gría'dulce.

Nue.stra lámina repncsonla la consternación de 
algunos habitantes de Oran, dónde díítSi pasados un 
perro rabioso mordió á algunos de' .tos riroradores ^

R IÑ A  EN MALAGA-

Lo dicho eu el párrafo anterior lo haeemo.s ex­
tensivo al suceso representado en nuestra viñeta, 
ocurrido el viernes 2.1 en Alálaga, según refiere E l 
Mediodía, de aquella localidad.

Dos hombros, navaja en mano, se acuchillaron 
en el Muelle Viejo, cayendo uno de ellos mortal- 
mente Jierido.

Sin embargo, en esta población, y nos congratu­
lamos de que así sUcoda, ya no .son tan frecuentes 
las muertes causada'a por la navaja. Hace algunos 
años no pasaba día sin <jue hubiese ocho ó diez he- 
i'tds '̂.debidó sin, duda ¿ que han disminuido las. ta- 
biu'tia.s y.a.úmentado hi.'j.Jibrerías, de.smintiendo ol 
catítarrqjic.diée:

; .. ■ Málaga, ciudad bravia,
•; ' ' I .  ' Con cuatroftientas tabernas

, ' L Y  una sola librería.

exclusivistas ofrecemos también el do uno de los 
actuales, que alcanza en nue.str ŝ días igual fama 
sin duda á la que obtuvo el popular Pepe-MUo. 
Fra^jielo comparte con Lagariijo el fivor de los 
aficionados, como en otro tiempo Pépc-hillo \o% 
comp.irtiera con Romero; y sin que yo pregada 
establecer comparaciones, que siempre son enojo­
sas, diré, sin embargo, que las mismas eualida les 
se atribuyen lioy á Salvjidor que los contémi>orá- 
neoa de Pepe liillo atribuyeron á éste: un valor y 
arrojo á toda prueba, y un deseo de complacer ili­
mitado. y  para que haya aún anas semejanza, á 
Rafael le conceden no pocos un conocimiento su-j 
perior de las reses, como pe atribuí i á Romero, y 
una escuela de toreo coií más arte que corazón.

Viviendo entro nosotros el diestro Salvador, creo 
que están demás las n îqi.as biográfica^ puc^íg. 
trata tTe una celebridad taurina que todos conoce­
mos, así como fueran prematuras 1 is alabanzas do 
un personaje que aún vivo y se halla expuesto to- 
da vía á los ataques apasionados de los contrarios, y 
á los elogios interesados de los amigos.

Baste decir que Salvador es uno de los tipos 
más populares que hoy existen, y que ha sido ob­
jeto de ovacione.s las más singularc.s y que demues­
tran .su valía, á do.speeho do los émulos que tiene.

El arte de Costillares y Pepe hilh tiene un su­
cesor digno eu el diestro Salvador Sánchez (Fras­
cuelo).

Er. Tío Sardin .a..

ciertos liecho.s, porque sois bastante inteligente pava 
que no los adivinéis. Nosotros hubiéramos deseado 
encontrarnos con un hombre menos valeroso, lo 
que nos hahría facilitado, nuóstrb.s deseos sin acu­
dir á cierto género do v^lonciusí que seremos los 
primeros en lamentár si n'os vemos obli.gados á 
emplearlas.

— Caballero—dijo el capitán,^lo primero que 
de.searía es saber en poder do quién estoy y en 
qué condiciones.

— He ahí—replicó o! incógnito—lo que preveía­
mos con pena; ya comprendeijéis, ;joñor capitán, que 
peijisonas que toman las preetucidnes que nosotros 
Ina de tener vivfeimo intoréí en Ique nadie pueda 
enflerarse do sus Bícrctos. Lo único que piiedo de 
eirOs es que no estáis entre oriminalos.

El eapitiju se creyó víctima do na sueño; mas, 
al veda avanzar hacia él, nn grito da sorpresa se 
e.scapó «le .su garganta, y exclamó:

— ¡límma! ¿Tú aquíV

' (Se coiitiiviaró.)

EPIGRAMAS

ASESINATO DEL'-Sfe ENCISO

na óT Rr.,^. -̂ p5;?¿n1ÓTÍlfel̂ |pdí»î j(ŝ ^̂  dp 
. i- señores Mjos dollodrígiléz ,' }  '

 ̂ Se perpetró el crimen en un ^^^^.^lenopínaíbr 
El Canuto, en las inmediaciones (#«lV vefitá: de!' 
l-’ulgar, pero ya en la carretera q^-.dés&'dióik 
venta se dirige al Salar.

IjOS criminales, en númerp de Oü^^.'de^yíofOTi' 
el carruaje en que con direecióüjttl, in^átefeJSdhio 
iba el desgraciado EncLso; le q b | j^ ^ L li¿ 4 p ‘^or 
laíúerzii; consiguieron con 
ro co-iinuara su camino, y.;’®  "quodaro^iii la 
N .a, que eu vaiíOj imptórándo .el n o iS ^  do 

SMs IOS y el déj l) it^  intentó ablánd.ar'̂ .'éi co- 
■ azii: te aquellas fieras, qiic 13 jéinatnrou infiriéu- 
d.-t ointhiete heridas y separándole casi-ja ca- 
lií'zii ! ,il tronco.

ril cochero refirió lo ocurrido en cuanto llegó al 
SkI u', V juzguen nuestros lectores, porque la plu­
ma se resisto á describirlo, la escena de desolación 
de la desventurada esposa que, acompañada do dos 
de sus hijos, salió al camino en busca de su mari­
do, le encontró muerto y horriblemente mutilad .̂':: 

iLostá la fecha hay ti'cs presos, como prc&n̂ 'íáís-,. 
autores del crimen. f

PRISION DE SAN LAZARO

LLA.M.IMIENTO -
I»E LAS Ij LTDI.AS VÍOII.M.AS UKL 'í ’EÚ'uOR

Este dibujó, copia de-un enadro de M. C. 3ln- 
Iler, representa lo quéáu título''*indic:K iífiá dé tan­
tas escenas de lo3 día<dc la Revolución i'ranhésa; 
el asunto está trufádo con valentía y originalidad; 
lie .aquí la descripción:

La-puerta dé la v.ista sala donde e.stín Confundi­
dos los prisioneros, acaba de abrirse por el hujier, 
que aparece seguido de hombres armados do sables 
y picas; en la mano tieno la lista de los condena ios 
á muerte. Sobre ol umbral do la puerta, entre una 
multitud amenazadora, la princc.sa de Chimay c.s 
oonducida hacia la carreta fatal pintad?, de rojo; 
la princesa .so vuelve para enviar su último adio.s 
á sus amigos. Va seguida del marqués do Mouta- 
lembert y el guardia de oorps Rou,geot do Alonerii', 
que se adelanta hacia la reja. En el centro, .A.ndrés 
(Jhenier, negligentemente sentado sobre una silia 
de paja, se hallaba ensimismado cu poótieos peu- 

■ samientos. A  .su izquiérdá .la sm'iorita do (Joi.gny .se 
arroja á los pies del obispó do Agde^ Suint-'Sna >ij; ' 
A  nnlado de este gniiío y en primer lugar’sestila 
Condesa, de.Nai'boiinc-l’elet, y deíauto de .pila, cu 

,pie,-la prim»sa dti-Mónaeo.-Al otro ladp, í  la de­
recha do Andrés, Ghouicr, otra figura" n.ot tlije,-éít la 
nurquBSa Üolbért de Mauleyriér, sentada y oou la 
cabez.a cubierta; La única pérsonit (luéWpliéa es-- 
madaiuo Leroy, joven actriz de la comedia , fr.HJco- 
ea. -\l extremo, fihalmenje; .se li.alla el capitán An- 
caiina- estreoliundor ia mano-do-au mufér, y roeibiob-' 
do el último" á^bs de áú-hija» ■ ■ r "éí-- 

.̂.Corno. Térátt 'tifteat:te;;"loc.t*r'ía, el ■ásÚh'to''4»^ 
bien peas.ado"y, mejbf.úíjpcutádó;;;jjp es cxltali'oi;. 
BÓr'-tán] ,̂- ^ . (X / 4 ^ r  haya alca'tfA

MUERTE DE PEPE-HILLO

En la plaza vieja de Madrid, el afio de 1801, 
casi en el mismo sitio ón que muchos afios después 
quedó imiiilizado Antonio tíánchez, el Tato, frente 
al tendido 0, como á unos diez metros del toril, su» 
cedió el traste suceso que aparece en el grabado-y 
que atajó á Pepe-hillo en s,ú carrera. :

oculta entre misterios y tenebrosidades sólo pue le 
ser producto de imaginaciones enfermas ó perver­
tidas.

— Sois muy joven i<ara poder apreciar ciertos 
hechos; poro no es ocasión ni lugar á propósito 
para entretenernos en estériles disensiones. Gomo 
f(uiera que sea, os halláis en poder de uno.s hom- 
brés que están dispuestos á todo por conservar sus 
.secretos, que tienen fuerza bastante para impediros 
1.a salida, y que sólo os facilitarán.,ésta ,.si juráis 
por vuestro honor no decir nada do lo que habéis 
visto y pensado en el Castillo del Diablo.

•— Si .sois tan hombros de honor como decís, no 
súpondréis qne un oficial del ejército alemán vaya 
á temer ¡mVe la muerte.

•=—Nada db oso; pero ¿qué adelantaréis con tan 
estéril prueba do arrojoV

— Cumplir con mi deber. El inte.’.; que de­
mostráis en ocultaros; la proposición q u  acabáis 
de hacerme cu vuestro nombre y en el de vticstros 
amigos; las precauciones que habéis adoptado; 

fouanto he podido ver en este castillo, todo mp 
hace creer qne se trata do un ataque gravo contra 
ci gobierno 6 contra la sociedad. (Jon e.sta creencia 
mi .silencio sería un crimen, y yo no he de prometer 
por mi honor lo qrfe no había de cumplir.

— En ese caso, siento tener que deciros que 
nuestra propia seguridad nos obliga á adoptar las 
medidas á que antes me lio referido. Dentro de una 
hora volveré para haceros la proposición que aca­
báis de escuchar; pero debo manife.staros qne, si 
vuestra contestación es negativa...

— Acabad.de una voz— dijo Sehutz, interrum­
piéndole;—no creáis que me he de asustar por 
ello. ,

— Oapfiin, .sú'do vuestro silencio no dependie­
ran ahora"- müehiiá vidas, no uo.s veríamos eu la 
precisión do liaccros de.sapareoer para siempre.

— Pues bien, no aguardéis m is; podéis asesi- 
natme desdp juégo, porque ni almra, ni más (ar­
do, ha.dP;S6r ótÁVn&^espuosta.

- -̂ddoijtro-daftttnávlíora, plazo que se os da para 
que r.éflé.yiénéi?!', lagp-jicrtas da esto cakbosíO ó las 
de'la muerte; sli abtiráh para vos.

Apenas j>rómúii<Siad¿s estas palabra, hizo el des- 
«jónomdq 'una; eeüa- it los dó.s guardianes, que se 
a££ojafón 'súbftaáH.otité sobro el odpltáns. Jfísle no 
trató de dqfendei'¿^ .̂s ibi.a que resís.^ncia 
serí* -inícuptupsa, y solo so contentó con dirigir al 
níisféti3^páí.jon!:fto uh.o mirada do de.sprccio.

Lós dos hqúifcref^hjetaron al muro con fuorte.s 
ipadenas á Sclmfé; después sacaron de un cajón 
^ue -se hallaba en un .ángulo del caLabozo un tes- 

- tamento en blanco y una calavera que colocaron 
'al ludo di'l capitán.

DESGRACIA DE UN SIRVIENTE
EX .SEVILL.l

El domingo IS de Febrero ocurrió en Sevilla 
una. terrible desgracia.

En la callo de Jesú.s vivía al servicio do una di.s- 
tinguida familia ug muchacho natural de Ponteve- 
dr.a, Al encender un quinqué de petróleo, por un 

íusiempre he creído que todo.aquella descuido, .so inflamó instauláncaraente
., *»->íof-at*ÍAfl V  t:rmaKi*/a.afrloî r\a 5̂ CSfcílllO CÍ TGCCptíículo. Ituprsgtlíwlí^s Iq,3 TO*

pas por el petróleo comenzaron á arder los vesti- 
viéndosedos, viéndose cu un instante envuelto por las 

llamas.
En su aturdimiento, el mencionado joven, sin 

encontrar otra salida, se abal.uizó á una ventana 
con enrejado, detrás de la cual se retorcía y gritii- 
ba pidiendo socorro, á presencia de algmias perso­
nas que no podían prestár.selo.

El incendio fué apagado pocos momentos des­
pués, pero el desdichado sirviente murió carboni- 
z.ado cutre las llamas.

Sirva este horroroso relato para hacer más pre­
cavidos á muchos do su clase.

EL INQUILINO Y SU CASERA

En la calle del Viento, en Córdoba, al reclamar 
la dueña de la easa-la mensualidad que le adeuda­
ba uno (le sus inquilinos, que so negaba á pagarla, 
cnizáronse algunos insultos entre la casera y el in­
quilino, llegando, por fin, este último á inferirla dos 
profundas herid.as.

ij% dueña de la hahitaeíón fué conducida á la 
casa de .socorro, adonde se le hizo la primera cura, 
y el agresor fué detenido por un guardia municipal 
y conducido á la cárcel.

Vo conozco á una moza 
De las más ternes 

Que conmigo retoza 
Todos los viernes, 

y  así concilla
El uso de la carne 

Con la vigilia.

Es Casta mujer tan pura, 
Según su madre asegura,
Que en ella bien aventaja 
Su virtud á su hermosura;
Dirá el lector: ¡ay, qué alhaja!

■Mas yo contaré en secreto 
Qne, aunque sn virtud respeto, 
No es milagro que eso sea 
En este caso concreto,
¡Porque es la pobre tan fea!

Juán á Juana en matrimonio 
So unió con toda su alma,
Mas para turbar tal calma 
Tiene por suegra un demonio.

Y  en pos de la pelotera.
Que.sólo dura un instante,
El á Juana dice amante:
¡Ay, si fueras inclusera!

Píntase mucho los labios 
.'María con loco empeño.
Sin ver que á su dulce dueño 
1 a su hermosura hace agravios.

Y  cuando en algnim parte 
Motejan su terquedad,
Exclama con seriedad:
Lo hago por amor al arte.

:a "
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SALVADOR SANCHEZ (FRASCUELO)-';.

.Hemos dado el retrato',de tm» d« los más céle- 
antlgw; tofeoj y para-ho parecer

El, CALABOZO
(,’ uando (lo nuevo r.'brio los ojos el oapibán, bo 

vió en otra liabitaciún más húmeda y fría, á la que 
desde luégo juzgó, y no se equivocaba, como uno 
de los calabozos subterráneos del castillo. Dos 
hombres de aspecto grosero y fuerte musculatura 
le sostenían en sus brazos. A l conocer que había 
recobrado Sehutz el conocimiento, lo dejaron en 
pie en el suelo, y sin decir palabra uno de los dos. 
guardianes salió de] calabozo, por una ^Cjtrecha 

■¡jpuertccilla, trásdá cual SJÍ "vma. elA'O.tñtñuií l̂.tp^dü 
ni'flá'-'^^^alctíllttidc.'piedr .̂Jéj  ̂ ^

vfiíomen'tos-déSpués «^¿Bsó<íffegBÍáó^jó« 
ballcfo" qúé "̂ e difi^Ó' ál c ^ i%  dieí^iilólo:. - ''. :

— Señor 'oficial; ante tocíó,:débo. éog'nros perdo­
néis L» far.sa de que habéis sIíq ^otiÍDU osta'hóclie, 
y el disgusto que es su nsturSl; éqitSéeueBfiia. Ya 
comprenderéis que, si no iutéresaéap-cn- alto grado 
.corjsor.vár,e.a estos alrededores la íé:^stica repu­
tación del Castillo dcl Diqblo, seguS^raento no so 
os hubiera niolestado.. Creíáinos qqé’ érhis un joven 
más atolondrado que lo soisjen rea!idai|, y tratába­
mos de a.sustaros, con objetolde iiná ŝSir que en lo 
sucó-sivo nadie volviese á nípjestarnc^' Supimos la 
apuesta que sostuvisteis contra vú¡^|^os amigos; 
pudimos mezclar en, vqe.stro tabaco-i-iíifií' Cantidad 
dé opio; os hiuimos dormir; quítamos-lás b\las .de 
vuestro revólver, dejando las cápsulqj vomas, y"ho 
tengo necesidad de darciS otras ei^lití^Mros sobre

bro aparaté pueda 
, icría ofenderme: ya 

.;e ia vida; no es-

P"ii¡uoto. volvcr-i^^ 
; del gas soVvTáff  ̂
; : i Lii quedó peífeetá-

I I ' l i  JKij-

i'j un

ilusiofícs acerca 
una tata! casua- 
icreto que podía

— No penséis que (nn 
hacerme Jo.sh. : ih- ni ■ 
os ho dicho que .di-i- m 
peréis que tin- li¡ - 

-  Dentro di- iiu,- hfv, 
plicó el desceño"iii'"), -.
ros, salió del ciii ’ iioz", ¡. 
mente cerradn

El capitán i'r hutz .
elo lit «rUQllO ll'lO. U
dad se litibía ap'i l.'i
Gónducii* al c -.('Íuiuí-t  . <'ü otros" muy graves. 
Comprendía q'u- esí-.ba en pod: r de personas in­
teligentes, cnérgi. :y  liici'lj.his I-. todo. El honor 
militar, sus conviociom: , , ■ iv- . el amor propio, 
no le permitían c-nm" . n eza. No quedaba 
otro r<imedí&q'i e,

- .■4" 1'o.a recqordos do di-
■.yérsa íil'dijle: su jli.vontqd,^! brillante porvenir que
■ 81-'váuEido. y  ptCes-iaffii k  Wn.dal3an,.-3'i(s:"¿'!a^%^^^
-conip^eros-,; ^ " fá®ík.,7que^  ̂ lá heTmolíginííh 
mujbr que.formaba ql encanto de su Vida " ,

 ̂— ¡Cuánto'tardánl-::-9c decía, queriendo "ákja'r de 
sí aquellos recuerdos que lo hacían vacilar.— ¿Por 
qué no venís, cobardes asesinos? ¡Cuán loco estaba 
al proponer la fatal apuesta!

ün raido imperceptible se dejó sentir detrás de 
la forrada puerta dcl calabozo. Alguien trataba de 
de.soorrer sus. cerrojos con nimio cuidado, y como 
procuraudo no hacer ruido; los hicrro.s cedieron al 
fin, y la puerta se abrió suavemente para dar paso 
á una bellísima joven, de luengas y doradas tren­
zas, de ojos .azules como el mar en bonancible cal­
ma, de talle esbelto, de-ro^ro* tan blanco cu,;tl la 
azucena de lo,s valles, y Joi^strando cií/ÉbJo su 
ser que aquel hctmoiso «cuerpo, Crá .solamente él de­
licado estuché- de un,alma más hermosa aún.

ESCANDALO DEL ARCO DEL PÓPULO

Según leemos en el Diario Liberal de Cádiz, el 
23 dol pasíido penetró un sujeto en una tienda dé 
vinos del mencionado Arco. . j ■ .

Después do comer y beber cuanto quiso, negóse - 
á pagar el gasto. Exigiéndolo los trece rcálés á qno " . 
ascendía, el dueño dcl establecimiento, después del 
escándalo consiguiente, sacó un revólver, del que 
disjiaró dos .tiros, no hiriendo afortunadamente á 
ninguno do los que so hillabin en el local.

El promovedor de la riña, que en la reyerta de­
bió herirsé él mismo, fué conducido al hospital de. 
San Juan de Dios por la guardia municipal. .. , '

CONATO DE SUICIDIO

Según lo representa ime.strá lámina, en el mo­
mento de irse á .arrojar [Kir elyiádueto de la calle 
de Segovia nna niiyer llamad.á HA ’'. A., en la ma­
drugada del h'uj^ pásqdo, fuédgtenida por la pare­
ja de orden público. L , •;

La miseria y-.0 ab^nifofto de su amante parece, 
ella mi¿4¡(a confesó á sus .salvadores, que la 

I  "Tái%Í'eron ú quitarse la-;V¡da; lo cual hubiera suce­
dido sin la oportuna intervención y auxilio de los 
agentes citadós.

Presten muchos' servioios como éste, que no he- 
mas Je esoatiiuar nosotros las .alabanzas al Cuerpo 
laáa prinoipaimetUB encargado de velar por la se­
guridad personal, siempre que, cumpliendo con su 
deber, las merezcan verdaderamente.

. .SOLUCIONES
de r,.v.s cii.iBAD.as tx.aeaT.iLS ex i.os xl'.'«ebo.s 3 y 4 .

LO PE Z -A R M .\R [{)

C H A R A D A

Prima y dos no dudarás 
Qne se hace con un melón; 
El nombro de un batallón 
En tercia y cuarta verás; 
Un fruto e.s la solución 
Que suele dar sinsabores; 
Muchas cabezas ló son,
M<as no Las de mis lectores.

GORRES.PONDEÑCiA

ENVENENAMIENTO ORIGINAL

Es curioso por demá.s el caso de env'enonamien- 
' to por absórción, .qc.íirrido .en’-Nueya- Ybric. . - ' 
f ; cptró.éli'Un. altíñifién dé ropas,; y  
■ algu^s .^dres -dé
.medias.qtte llam-aron-'sú atención íior lá brillán(;ez 
jdá' Jtó calores deHos franjas, color-castaña, amaii- 
IM  y a íé componían su dibujo.

Pusd^.nn "ípar, y á las tros horas llamaron su 
atedifidtt/ciéffos dolores que empezó á sentir en 
las pie0.s.at Cnutinuaron éstos en aumento, y no- 
tando,^e los miembros inferiores se le entume­
cían, ^;.hizo conducir á su casa.

Ya é.u'.eila, se hizo quitar las citadas medias, y 
vió qué̂ Sus dos piornas habían engordado en seis 
horas M  una manera de,smódida.

Llamado el médico, ante la violenta inflamación 
que obfsívó en ambos pio.a, y por el relato que el 
pacieqtqje hizo,, manifestó á Riday que.estaba en- 
voneuádtt por la absorción de las sustancias vene­
nosas .con que las medias se habían teñido.

A  A. do C.—Lá Solana.—Queda "V. suscrito por 
seis meses, á contar desde I-," de Febrero. Se le 
8ir véa los cuatro iiúineros publicados.
_ A. R. C.—Manzanares,—Sé le envían cuatro 

ejemplares de los números publicados, para que 
haga propaganda eu esa. El precio de la mano son 
T reales, el número suelto 10 céntimos.

por su atenta; la leyenda 
l'ji Castillo del Diablo continúa en loe números su­
cesivos.

E. H.-—Palencia.—Se le sirven dos manos de ca­
da uno de los números publicados. Activé propa­
ganda. „;,,y

E. L. P. Talavera de la Reinaí—He reunido 12
ejemplares número I,® para qaéi'ló’s entregues á 
corr.-spousal de confianza. ;

L. M. Santa Cruz de la Zarza.-^^Los precios de 
suserición son: 3 pesetas semostré;-; B un año; la 
mano 7 reales.

.1. Q. C.—.Santiago.—iSe le sirve una mano de ca­
da uno de los riútneros jiubticados; active su venta.

,A. fr.—Vitoria.—Recibida libranza de 14 pese- 
tíis> queda liquidada su cuenta de Febrero; del nú­
mero de Jioy 4o' réñiltb seis manos.

F. F. A.—Lérida.—‘No me convienen sus propo­
siciones. " .

F. S.~Huesca.—Se le sirven una mano de cada 
uno de los números publicados y media del extra- 
ordiuario; recibí su libranza de pesetas 7, que le 
siento en cuenta.

N. A.—Cádiz.—Se da curso al paquete de 100 
ejemplares del número 3." detenido en esta Central.

J- N.—^̂ Sevilia.—Servido; puede, retener en su po­
der las cuatro manos del número 3.<’; le remito 12 
manos del número 5.”

V. de JB.—San Sobastián.-Recibí letra de 23 pe­
setas que le siento en cuenta.

U. Z.—Logroño.—Idem de 11,35; queda saldada 
su cuenta. «Se le sirvén 75 número 5.“; para lo que 
usted desea lia de llevar cuatro ó seis por lo menos, 
y activar propaganda.

N. P. R.:—Santander.-—Se le sirven 25 del núme­
ro 4.°, que con los ñO anteriores hacen 7ó¡ ya debo 
haber recibido los 25 del 1.» y 2.” que reclama.

A, N.—Segovia.—Se le sirven 25 ejemplares por 
número desde el 4.'’ hasta nuevo aviso; active pro­
paganda.
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callo Oc Isabel la Católica, núin. 3
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-  ' i  IMPBEffl I  LlM lFíiL,\ COMPAÑIA l-APiRlL

DE TODOS LOS ASUNTOS DE ^ACTUALÍOAD

Los snpleieníos extraordinarios serán gratis para lo,̂  señores snscriíores.

M  ?\  ^ 'á íA J O  XuA. r > IR ,E O C IÓ 3 s r  's r  A ? t3 3 j; ,c ÍÍ< ra S X I? .A .C I< 5 ls r
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k  X  
k  X l ü « p í i ' i t u  .«S ín ito , i i ú i i i .  1 8 , N laclr*irt

X

Uíi semestre, 3 pesetas 
Un año, tí ídem.

Ultramar. 
Un año, 20 peset'as.

n  provincias teudráu una comí- O
8  Tu íns iMud.lJl dedicarse á la venta Q
O  S Í L S l r J d l S S r  « « í » .  i « ' - i  Cató- g

, EL mCQ S|tlA.a^LA.Vf.1.Dl3ry ,¡„-„n lo, n„&lo» quo uo Í2
vengan «compamt^^gjnporte en lc%us ‘de liícÍLco1)ro ó , sellos.  ̂ Oh  C  \ . L  ' O

* DE SUéCRfelÓN ’ O
España, directamente Extranjero 9

Un año, 20 pesetas. q

Venta
ejemplares, UNA peseta SE- «  

TEN'JA Y CINCO céntimos.

O
NO TA. Este peiiódicii, ilustrado al cromo, de gran circulación, es el más eco- t í  

nomioo de cuantos se publican en España y en el Extranjero, como puede verse v ju.s- 
tiiicarse íi loa señores anunciantes. Ofrece grandes rebujas y  facilidades, siendo cada w  
linea o anuncio cío mutuo convenio. Se publica los domingos.

> O O O C S K S O O O O O O O O ( ^
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im prenta  s

SANTIAGO ARRÁn z  Y COMPAiÑIa I
8  Xj.A. C -A .a ? < í )3 L Ic ^ —S
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X  X
X  c i r c X r e f  e t í  periódicos ilustrados, cromos, membretes,

oo

oo

Se vende para canto y piano, de los mejores autores'' 
Hay método de García y vocalizaciones. • 

Calle de Perraz, mím. 38 ■ '

facilita Máquíí^'s .^itflá
más anticipo.—CAKRÍti 

1

pri de todos modelos, sin 
>. 3-3', MADRID.

ñ JARABteDi«BREA
X :ntÍPAB.CTÍÍ)

Es cailá díá-'jh^^r (rf'crédito de esie 
contra las ofecc^tp-s iTrl wPm -j de la (jai^tntí
tacimies, caturror J

FariiiacLa dV
ni’imcro 5, 'donj " ■ 
lúe cáj/siilas de b. • 
te en vez de este . 
brica dé'bORRF

I n „ - de la ■vejtj^ryf^^‘\ 
'rriar..ys. Puerta ilét^^, 
■' = el lieor de brrsi y

irse indislintainen- 
k'i mpre la tirina y ni-

J iM Ü S iC A
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Y POLACOS i
HRVISTA FESTIV.A-TEAÍRAL SEMANAL?:'

II S U  L E M A  e s : p a l o  Y C A I G A  E L  Q U E  C A I G A

t i  t T í ^ í  aSuSídSl '̂’'  ' P^,^l^aí<:^>Tcaricatarda tea-
S l  V lím  wvi«ta3, siluetas: Un Ó M o  do t4tral, polaquismos, <

S f  a ^  "
Atlminlstracion; San lyorenzo, Ki, cuarto tercero, donde adinite suscrí- ione.s V aniiiicmu_.A.;.,......-...., ̂ ♦ (’íone.s y anmicios.—'Número suelto l.ó céutiinos de peseta
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